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RESUMEN 
El Valle de Ricote es una comarca de la Región de Murcia que, aunque alejada del metamorfismo, 
vulcanismo y los ricos filones de las sierras costeras, presenta una diversidad mineralógica notable. 
En este artículo damos cuenta de ello, publicando por primera vez una serie de hallazgos geológicos 
singulares. 
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ABSTRACT 
Ricote Valley is a county in Region of Murcia which, although being far away from the metamorphism, 
vulcanism and the rich ore veins of the mountains by the mediterranean shore, exhibits a remarkable 
mineralogical variety. In this paper we give account of that fact, publishing for the very first time a 
series of amazing geological discoveries. 
 
Keywords: Ricote Valley, minerals, Keuper. 
 

MARCO GEOGRÁFICO 
 
La palabra "valle" siempre evoca un lugar por 
donde discurre apaciblemente un río, que es 
guiado por la orografía con mimo y precisión. 
Sin embargo, no es el caso en este singular 
paraje de la Región de Murcia conocido como 
Valle de Ricote. Aquí, el río Segura se empeña 
en cruzar perpendicularmente un sistema de 
montañas y colinas, con un cauce que no 
termina de acomodarse completamente al 
terreno, y por el que sorprendentemente ha 
acabado encontrando su camino hacia el mar. 
El continuo esquivar accidentes del río deja 
numerosos rincones con estampas irrepetibles. 
El terreno aluvial, ocupado con una frondosa 
huerta contrasta con los tonos de los cerros 
áridos, rugosos y empinados, ofreciendo un 
paisaje similar al de algunos lugares en 
Marruecos y sólo comparable en España a 
ciertos rincones de Las Alpujarras. No es por 
casualidad que el Valle de Ricote y Las 
Alpujarras fueran el último reducto de los 
Moriscos hasta 1613. El sistema de 
aprovechamiento del agua basado en azudes, 
norias y acequias ha sido clave en la 
configuración del paisaje humano. Ahora que 
la agricultura es subsidiaria del comercio 
especulativo, pequeñas parcelas antaño 

mantenidas con trabajo honesto y duro son 
hoy eriales cuya contemplación duele a los 
ojos de quien ha conocido estas tierras en otra 
época, en la que no hubiera sido descabellado 
elevar una propuesta a la UNESCO para su 
inclusión como paisaje singular. Esto ya no es 
posible, y me reservo el análisis de las causas, 
así como el listado de atentados contra los 
patrimonios natural, paisajístico y etnográfico, 
para otra ocasión en la que no escriba sobre 
geología o minerales. 

 

 
Paisaje del Valle de Ricote – vista de Ojós  
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El Valle de Ricote, siguiendo el río, comienza 
en Cieza y pasa sucesivamente por Abarán, 
Blanca, Ojós, Ulea y Villanueva para acabar 
unos 20 kilómetros más abajo en Archena. El 
pueblo de Ricote, que da nombre al valle y a la 
principal elevación, Sierra de Ricote (Los 
Almeces, altitud 1121 m) queda alejado del río, 
casi más por altura que por distancia. Hay 
numerosas ramblas, bastante más coherentes 
con la orografía que el propio río Segura, que 
le aportan agua con ocasión de las escasas 
lluvias. Algunas de las fincas contribuyen al 
paisaje con una frondosidad de la que carecen 
las modernas explotaciones agrícolas, como 
por ejemplo El Menjú, que los pirómanos 
locales intentan obstinadamente calcinar año 
tras año, o El Parque de la Marquesa, frente al 
Balneario de Archena, con un microclima que 
es particularmente evidente las noches de 
verano. No quisiera ser prolijo con todo lo que 
se puede encontrar a lo largo del Valle de 
Ricote, sin duda me quedaría corto. Sólo 
quiero señalar que las condiciones naturales 
patentes hoy día, ya en la antigüedad atrajeron 
a numerosos pobladores que explotaron 
algunos de los recursos minerales de los que 
hablaremos más adelante.  

En cuanto a la zona a considerar, hemos 
creído necesario ampliar el concepto fluvial de 
valle a zonas algo más alejadas del río, pero 
pertenecientes a los municipios mencionados y 
que forman parte de una misma unidad 
geológica. De no hacerlo de esta manera, 
perderíamos la oportunidad de describir los 
hallazgos en el extenso afloramiento de 
Keuper en el término de Ulea que se extiende 
hacia la Sierra de la Pila, o bien interesantes 
yacimientos en el entorno de la Sierra de 
Ricote que no pertenecen a la cuenca del 
propio Valle. 

Tengo una motivación personal para escribir 
este artículo que quisiera compartir 
especialmente con los lectores que hayan 
sentido escepticismo al ver el título. Cuando 
tenía 15 años mi familia se trasladó a vivir a 
Archena. Ya estaba familiarizado con la zona y 
sabía que mi afición por los minerales 
encontraría consuelo en los cuarzos rojos del 
Keuper (jacintos de Compostela), pero poco 
más. Las gredas  sobre las que montan 
bloques de roca detrítica, los terrenos yesosos 

o las calizas de las sierras del Cajal, Ulea y 
Ricote, no daban la impresión de producir 
minerales en abundancia y diversidad como un 
batolito granítico o la sierras entre Cartagena y 
La Unión. Esto era lo que había, lo que podía 
acceder a pie, y posteriormente, en bicicleta: a 
la fuerza ahorcan, reza el dicho castellano. Así 
que empecé a recorrer estas tierras y poco a 
poco me di cuenta de que había mucho más 
de lo que pensaba, mucho más... Así que este 
artículo es básicamente un acto de contrición 
por lo equivocado que estaba en mi juventud. 
En lo que sigue presento información inédita 
sobre minerales y yacimientos que merecerían 
trabajos científicos de más alcance (omitiré 
deliberadamente la ubicación precisa de 
algunos yacimientos para evitar su expolio). 
Por ello invito a cualquiera que tenga interés 
científico en este asunto a contactar  
personalmente conmigo. 

Este es el momento adecuado para manifestar 
mi agradecimiento a la gente con la que he 
aprendido y compartido momentos de campo 
por estas tierras, en especial a Eufemio Luna 
"el Pescatero" (DEP), a Julián Martínez Vera, 
incansable recogedor de minerales,  a los 
hermanos Miñano, Jesús y Wayna. Muchas 
personas que no podría nombrar me han 
acompañado en los paseos por el Valle de 
Ricote desde los tiempos de instituto hasta 
ahora. En esto de las piedras, le agradezco a 
mi compañera Tere el reparto que hemos 
hecho: yo me quedo la pasión, ella la 
paciencia. La determinación de los minerales 
dudosos no hubiera sido posible sin la ayuda 
inestimable de los doctores Rafael Arana 
(DEP) y Carmen Pérez Sirvent “Melita”. 

 
MARCO GEOLÓGICO 
 
El hecho de que las distintas alineaciones 
montañosas que cruzan el Valle de Ricote 
guardan un cierto paralelismo es algo que no 
sólo está claro sobre el mapa, sino que se 
puede contemplar como paisaje cuando se 
sube el puerto de La Losilla sobre la autovía 
A30 en dirección Madrid. Al atardecer, el 
contraste luminoso remarca particularmente 
este hecho, cuyo origen se encuentra en que 
las presiones que pliegan y quiebran la 
cubierta sedimentaria de la Tierra han 
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mantenido una dirección sostenida en el 
tiempo. Ahora bien, no todas estas montañas 
se han formado a la vez ni los materiales que 
las componen tienen la misma edad. La Sierra 
de Ricote, por ejemplo, es básicamente un 
macizo jurásico, acompañado de algo de 
cretácico, que aparece bajo éste por azares de 
la compleja tectónica a pesar de ser más 
reciente. 

Cuando la Sierra de Ricote comenzó a 
emerger, durante bastante tiempo marcó el 
límite de la costa mediterránea en esta parte 
de Iberia, muy distinta de la actual. Mientras, a 
poca distancia de tierra firme se sedimentaban 
unos materiales, que al ser más recientes son 
llamados "Neógeno" (compuesto de Mioceno y 
Plioceno). La gran acumulación de estos 
materiales, procedentes de la fuerte erosión 
tierra adentro, que junto con las presiones 
tectónicas, provocó el retroceso del mar 
dejando estas tierras neógenas emergidas, y 
más que eso, quebradas: monte Ope, 
Verdelena, Cobi, etc. Notemos que la sierra del 
Cajal, que está una línea más atrás que los 
cerros mencionados, se compone también de 
materiales neógenos, pero más antiguos, por 
lo que ha podido elevarse algo más y, de 
hecho, formar una pequeña e interesante 
cuenca entre ella y la Sierra de Ricote plagada 
de cárcavas que drenan por la rambla del 
Carcelín. 

La descripción que hacen los geólogos de los 
procesos que han formado estas montañas es 
mucho más compleja. Por ejemplo,  el mismo 
origen de las presiones que han formado estas 
montañas. La corteza terrestre se compone de 
placas, bajo los continentes y mares interiores, 
así como de corteza oceánica, evidentemente 
bajo los océanos. La corteza oceánica, en 
permanente formación, fluye desde las 
dorsales, empuja las placas y eventualmente 
estas colisionan entre si. La energía térmica 
que mueve toda esta “maquinaria” se 
manifiesta levemente en los manantiales 
termales, como el del Balneario de Archena. 
Por otro lado, la tensión acumulada por estos 
empujes se libera de vez en cuando en forma 
de terremotos, otra expresión de la “vitalidad” 
de la Tierra. Una gran parte de los materiales 
que componen nuestra región ha venido 
"navegando" en una pequeña placa que se ha 

fusionado con la placa Ibérica. Estos son los 
materiales béticos (o "internos"), que se 
dividen en tres grandes unidades: Maláguide 
(ej. Sierra Espuña), Alpujárride (ej. Carrascoy) 
y el más antiguo y trasformado, el Nevado-
Filábride (Sierra de Almenara). Por efecto de 
las presiones, los materiales autóctonos, es 
decir, depositados en el borde de la placa 
Ibérica (clasificados en subbético y prebético) 
han sufrido plegamientos, fallas y 
desplazamientos. Todo esto en tal medida, que 
cierta franja se compone de una suerte de 
caos tan difícil de interpretar que por ello ha 
recibido el nombre de "Complejos Caóticos 
Subbéticos". El desplazamiento de materiales 
alcanza a ser de decenas de kilómetros, 
facilitado por cierto sustrato subbético 
compuesto de margas y yesos del Triásico 
Superior, Keuper de ahora en adelante, que 
actúa como "lubricante" tectónico. En principio, 
los geólogos adscriben las Sierras de Ricote y 
el Oro, así como el resto de terrenos 
mesozoicos circundantes, al dominio 
subbético. No obstante, veremos más adelante 
que los materiales béticos están también 
representados en la zona. 

              

Talud en terrenos del Keuper (Ulea) 

El papel que juega el Keuper en la movilidad 
de materiales más competentes hace que este 
sea ubicuo, apareciendo casi por cualquier 
sitio, en barrancos, derramándose por laderas 
o constituyendo pequeños cerros como el 
yesón que bordea la carretera llegando a 
Villanueva desde Archena, o los rojos 
barrancos que delimitan el cauce entre Abarán 
y Cieza, o por el Campo de Ricote. Es 
fácilmente reconocible por sus colores, como 
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puede verse en la foto. El Keuper también 
aparece extensamente en la llanura que hay 
entre el Valle de Ricote y la Sierra de la Pila. 
Durante el Triásico hubo una serie de 
episodios volcánicos de los cuales nos han 
quedado vestigios en forma de afloramientos 
de unas rocas oscuras llamadas ofitas. Hay 
muchos de estos afloramientos, pero ninguno 
tan integrado en el paisaje como la Peña 
Negra en Blanca (ciudad cuyo nombre actual 
es una reacción contra la desgracia de 
llamarse Negra originalmente). Como regla 
general, siempre veremos las ofitas aparecer 
en medio de Keuper. 

Peña Negra – afloramiento de ofitas en Blanca 

Además de los materiales mesozoicos y 
neógenos, tenemos los terrenos más recientes, 
el "Cuaternario", que constituyen los aluviones 
actuales donde se ubica la huerta, o terrenos 
aluviales antiguos que han quedado en forma 
de terrazas fluviales en algunos lugares, como 
a la entrada de Ojós llegando desde Villanueva 
donde los bloques de conglomerado 
cuaternario hacen equilibrios sobre farallones 
de yesos del Keuper. En la modalidad "cerro 
testigo" pueden verse restos de estas terrazas 
en cerros del Valle entre Blanca y Abarán 
como el cabezo de la Corona. Estas terrazas 
colgadas son un vestigio del antiguo nivel del 
valle fluvial, en un momento en el que el río 
corría sobre los sedimentos que él mismo 
había depositado. Tras una variación del nivel 
relativo del mar, el río entró en una etapa 
erosiva cavando su valle más profundamente 
hasta encontrar de nuevo un cierto equilibrio. 
También forman parte del Cuaternario los 
piedemontes que suavizan los relieves. Quizás 
el mayor interés de los terrenos cuaternarios, a 

falta de minerales, sea reconocer los suelos 
que pisaron los antiguos pobladores de la 
zona, más si se añade que éstos se formaron 
en periodos de clima benigno. 

 

CONSIDERACIONES GENERALES 
SOBRE LOS MINERALES 
 
Recordemos que por mineral se entiende una 
substancia química inorgánica, con una 
composición definida, que aparece cristalizada 
en la naturaleza como consecuencia de 
procesos geológicos. Aunque esta definición 
no es del todo exacta, porque nada que se 
estudia en profundidad es sencillo, cubre la 
mayor parte de los minerales habituales. En 
esta definición no se tiene en cuenta la escala, 
lo que es bastante relevante, ya que en la 
escala microscópica se podría encontrar de 
casi todo. Por esto, nos ocuparemos de la 
mineralogía macroscópica, es decir, los 
minerales que podemos observar sin 
necesidad de instrumentos ópticos (salvo 
quizás unas gafas correctoras). No obstante, 
las rocas están compuestas de minerales, a 
escala microscópica normalmente. Esto es 
importante para entender la génesis de 
algunos minerales y por tanto deberemos 
tenerlo en cuenta. 

La complejidad geológica facilita la formación 
de minerales pues las presiones que reciben 
los terrenos favorecen la circulación de fluidos 
que mueven los compuestos químicos de un 
sitio a otro, y eventualmente los concentran en 
ciertos lugares. Como también veremos más 
adelante, muchos minerales aparecen en los 
terrenos del Keuper, los más antiguos de la 
zona, por la particularidad de su formación a 
partir de una salmuera saturada de iones 
aportados por la meteorización de rocas 
paleozoicas. Las ofitas también proporcionan 
numerosos minerales, teniendo cada 
afloramiento su propia "paragénesis" (conjunto 
de minerales que se han formado y aparecen 
asociados). Jurásico, Cretácico y Neógeno son 
más pobres en minerales que el Keuper, pero 
nos reservan alguna sorpresa. 

La clasificación de los minerales que se sigue 
en cualquier monografía especializada atiende 
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a la composición química y la estructura 
cristalina (Dana, Strunz) lo que es muy 
adecuado para un tratamiento sistemático de 
los minerales existentes. Sin embargo, para 
este trabajo he preferido hacer una agrupación 
bastante más sencilla:  

- minerales formadores de rocas: los que están 
en casi todos sitios, a veces en grandes 
cantidades, que todo el mundo debería 
conocer;  

- minerales metálicos: sulfuros y óxidos de 
algún metal y que ellos mismos a veces 
presentan aspecto metálico;  

- otros minerales: principalmente minerales no 
metálicos minoritarios.  

 

De cada especie daremos su composición 
química cualitativa, sistema cristalino y ciertos 
detalles adicionales, que aunque de sobra 
conocidos para el aficionado, eventualmente 
pueden ayudar a los lectores de este artículo a 
identificar certeramente la mayor parte de los 
minerales que encuentren por el Valle de 
Ricote. Advertencia: usaré  terminología 
específica, para hablar con precisión cuando 
sea necesario, pero que no explicaré en el 
texto. Aconsejo en tal caso mirar los libros 
referenciados al final o usar Google. 

Finalmente quisiera añadir que esta lista de 
minerales no es exhaustiva, sobre todo porque 
está hecha a partir de mi experiencia y 
respaldada por los ejemplares de mi colección. 
Existen yacimientos en el Valle de Ricote que 
han librado minerales que no están en esta 
lista, como el Cabezo Negro de Abarán. 
Encontrar un determinado mineral depende 
entre otras cosas de la suerte de estar en el 
lugar adecuado y el momento preciso, sobre 
todo si se trata de una cantera en explotación. 
El libro “Minerales de la Región de Murcia” 
recogido en la bibliografía cubre en detalle la 
variedad mineralógica del Cabezo Negro de 
Abarán. 

 

 

 

MINERALES FORMADORES DE ROCAS  

YESO 

El yeso es sulfato de calcio hidratado, sistema 
monoclínico. Normalmente se presenta en 
masas exfoliables (selenita), haces fibrosos o 
masas granulares, que cuando son muy 
compactas se conocen como alabastro. El 
yeso es extremadamente blando y es uno de 
sus rasgos más reconocibles el que puede ser 
rayado con la uña. La mayor parte del yeso 
procede por precipitación del sulfato cálcico 
que se halla disuelto en el agua marina. El 
sulfato cálcico precipita antes que el cloruro 
sódico que, de hecho, necesita una 
concentración brutal para poder precipitar. Así 
pues, los mares cálidos antiguos y presentes, 
están formando continuamente yeso, el 
principal componente de las rocas llamadas 
evaporíticas. El yeso ha sido, y sigue siendo, 
usado como material de construcción. En otros 
tiempos era habitual explotar el yeso local lo 
que se hacía por medio de hornos en el propio 
yacimiento. Estos hornos, en estado ya de 
ruina, se pueden ver en muchos lugares del 
Valle de Ricote. 

En el ámbito del Valle de Ricote, la mayor 
parte de los yesos procede de los terrenos del 
Keuper y el Mioceno. En éste último el yeso se 
presenta bastante puro, se pueden obtener 
grandes piezas de selenita por exfoliación, 
pero no hay buenos cristales completos. 

Yeso: fibroso y selenita, del mioceno (Archena) 

El yeso del Keuper contiene muchas 
impurezas en general, pero son éstas las que 
producen la diversidad de minerales 
accesorios que describiremos en las siguientes 
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páginas. Por ejemplo, el típico yeso rojo del 
Keuper debe su color al óxido de hierro, pero 
el exceso de hierro produce hematites y 
magnetita, que eventualmente alcanzan el 
tamaño macroscópico que nos interesa para 
este estudio. No obstante, aunque la magnetita 
sea microscópica, su concentración en el yeso 
tiene el efecto de volverlo magnético.  

Yesos del Keuper mineralizados con cobre y 
magnetita. El objeto metálico a la derecha del 
martillo (que está colgado) es un imán de neodimio 
adherido a la roca. Cabezo de la Plata (Ulea). 

El yeso del Keuper también contiene sílice, 
que da lugar a cuarzo que toma el mismo color 
dado por las impurezas, contiene carbonatos 
de calcio y magnesio, sulfuros de hierro y 
cobre, y también otros sulfatos y sales. Estos 
minerales no se forman sólo en el momento de 
deposición de la evaporita, sino que siguen 
creciendo por aporte de iones durante la 
diagénesis (compactación de sedimentos para 
formar rocas) y los procesos orogénicos que 
han llevado los estratos a su disposición 
actual. En efecto, bajo las tremendas presiones 
que soportan estos yesos hay una fase líquida 
que se debe a que el yeso puede ceder agua 
pasando a sulfato de calcio deshidratado 
(anhidrita). El agua circula en los intersticios de 
cristales que están continuamente 
disolviéndose y formándose a merced de la 
deformación de la masa. Este efecto puede 
observarse en la deformación que sufren las 
placas de alabastro ornamental en fachadas 
de edificios tras décadas de estar sometidas a 
presión estática. En las masas de yesos del 
Keuper sometidas a presiones orogénicas, la 
fase líquida arrastra iones de un lugar a otro 
favoreciendo el crecimiento de cristales a partir 

de la impurezas contenidas. Mi interpretación, 
es que bajo esas presiones el yeso tiene más 
en común con un magma que con una roca 
sedimentaria. Por supuesto, las estructuras 
sedimentarias no desaparecen, pero hay una 
gran movilidad iónica, aunque en algún caso 
muy especial los minerales formados en el 
seno del yeso, podrían concentrarse por un 
mecanismo parecido a la "diferenciación 
magmática" tan estudiada en relación con los 
yacimientos minerales que aureolan los 
batolitos graníticos. Algunos yacimientos de 
magnetitas y hematites en el Keuper de Ulea, 
de los que hablaremos más adelante, parecen 
responder a tal mecanismo. 

 

CALCITA 

La calcita es carbonato de calcio que cristaliza 
en el sistema trigonal, se exfolia en 
romboedros, transparente o de color blanco, 
también puede tomar el color de las impurezas 
y con frecuencia se presenta de color 
amarillento. La calcita es el componente 
exclusivo (salvo impurezas) de las calizas (y 
mármoles, aunque estos no se presentan en el 
Valle). Es un componente importante en las 
margas y actúa de cemento en rocas detríticas 
como la calcarenita. Su relativa solubilidad 
hace que el agua la lleve y precipite bajo otros 
aspectos, como toba en los manantiales, 
travertino en las grutas kársticas y 
endureciendo los suelos mediterráneos como 
caliche.  

Formación de tobas y travertinos cerca de La 
Huerta de Abajo (Ricote) 
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Al ser el carbonato cálcico el componente de 
las conchas de los moluscos, la calcita es 
componente de las lumaquelas, rocas 
formadas por acumulaciones de fósiles. Sin 
embargo, las masas más importantes de 
caliza, como las que forman las grandes 
sierras del Valle de Ricote se han formado en 
el mar por precipitación del carbonato de calcio 
disuelto en el agua. Las variaciones de 
temperatura del mar afectan al ritmo de 
precipitación de éste traduciéndose en la 
estratificación de la roca. En determinados 
momentos, la elevación de la temperatura 
paraliza la precipitación de carbonato cálcico, 
pero no la deposición de arcillas en 
suspensión. La repetición periódica de este 
proceso da lugar a una roca formada por la 
alternancia rítmica de capas arcillosas y 
carbonatadas llamada flysch. 

Flysch en la Sierra de Ricote 

La caliza fue muy empleada como material de 
construcción, y hoy día se sigue usando como 
materia prima y con fines ornamentales. Antes 
de la aparición del cemento portland, la cal 
obtenida por calcinación de la caliza era el 
ingrediente clave de los morteros, como el 
empleado en los muros de las fortalezas 
andalusíes del Valle de Ricote. La casa 
forestal de la Calera en Ricote toma el nombre 
por la producción de cal en ese paraje. 

En todas las rocas mencionadas puede 
encontrarse la calcita cristalizada, ya que la 
circulación de agua por las grietas provoca la 
formación de filoncillos. Es de esta forma que 
pueden encontrarse buenos ejemplos de los 
numerosos hábitos que presenta este mineral. 
Uno de estos hábitos es el escalenoedro, una 

especie de bipirámide que da lugar a un tipo 
de calcita llamada "diente de perro" que hemos 
encontrado cerca del Balneario de Archena. 
Los cristales más llamativos, en nuestra 
opinión, por tamaño y hábito proceden de unos 
filones en margas miocenas de la rambla del 
Carcelín. Estos cristales de cuerpo casi 
cilíndrico terminado en pirámide triangular 
alcanzan varios centímetros. 

Calcita cristalizada en una drusa (Ojós) 

 

CUARZO 

Técnicamente el cuarzo, óxido de silicio (sílice) 
trigonal, es el mineral más abundante en la 
superficie terrestre. Sin embargo, su presencia 
en nuestra zona no es tan obvia pues 
difícilmente la sílice se moviliza en los terrenos 
sedimentarios para formar cristales más 
grandes. La sílice está presente discretamente 
en forma de arenas en muchas rocas 
sedimentarias. Particularmente en la arenisca, 
roca compuesta exclusivamente de arena 
cohesionada y calcarenitas, en las que el 
cemento calcáreo es una parte significativa del 
volumen de la roca. Las areniscas que han 
sufrido un proceso de metamorfismo, 
adquiriendo con ello una notable tenacidad, se 
llaman cuarcitas. Aunque ese proceso 
metamórfico no ha ocurrido en los terrenos del 
Valle de Ricote, son abundantes los cantos 
rodados de cuarcitas antiguas transportadas 
por los agentes erosivos, como el propio río 
Segura,  que podemos apreciar en los restos 
de terrazas fluviales cuaternarias. Estas 
cuarcitas fueron explotadas en la prehistoria 
para la fabricación de utensilios cortantes. 

77



Los minerales del Valle de Ricote                                   

 

 

Anotaciones personales sobre los hábitos del 
cuarzo del Keuper, hechas a finales de los años 80. 

El cuarzo se puede encontrar cristalizado en 
filoncillos en las ofitas, e incluso acompañando 
a la calcita en drusas en el Neógeno, pero los 
ejemplares más notables que podemos 
encontrar en la zona son los procedentes del 
Keuper, que en su forma individual presentan 
un hábito típico de (aproximadamente) prisma 
hexagonal más o menos desarrollado acabado 
en dos pirámides hexagonales en cada 
extremo. A veces las pirámides degeneran en 
vértices de tres caras, o el prisma casi 
desaparece en favor de los vértices. 
Localmente estos cuarzos reciben el nombre 
de “farolillos”. Son muy frecuentes también los 
ejemplares maclados y las agrupaciones de 
cristales siguiendo ciertos patrones, como 
“bolas”. El colorido de los cuarzos del Keuper 
se debe a las impurezas del estrato donde se 
han formado y pueden ser incoloros, grises, 
negros y con varios tonos de rojo, 
dependiendo del contenido en óxido de hierro. 
Los cuarzos rojos, también llamados 
hematoideos, con el hábito descrito 
anteriormente reciben popularmente el nombre 
de “jacintos de Compostela” por haber sido 
llevados a Santiago de Compostela por los 
peregrinos de las regiones levantinas en la 
antigüedad. De hecho, en algunas colecciones 
de museos importantes existen ejemplares de 
cuarzo hematoideo del Keuper español 
etiquetados erróneamente con procedencia de 
la ciudad gallega. 

Cuarzos del Keuper de varios colores (Villanueva) 

La sílice puede aparecer también de manera 
masiva y amorfa, al menos a la vista. Se puede 
encontrar en forma de calcedonia, blanca y 
con un sutil veteado, en el Neógeno rellenado 
grietas y substituyendo parcialmente al 
carbonato de calcio en los fósiles.  

Caracoles fosilizados en calcedonia, Messiniense 
(Ojós) 

Más abundante es el sílex, que aparece 
indistintamente en Mesozoico y Neógeno 
(frecuentemente contiene fósiles). También se 
puede encontrar ópalo, que es sílice hidratada, 
más frágil y ligera que el sílex y que a veces 
manifiesta un brillo característico. Este brillo se 
pierde con la deshidratación provocada por la 
exposición a la intemperie y el ópalo se 
convierte en un material parecido a la loza. 
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Ópalo (Archena) 

DOLOMITA 

Es carbonato de calcio y magnesio, bastante 
similar a la calcita en cuanto a cristalización. La 
presencia del magnesio dota a este carbonato 
de una mayor densidad y resistencia al ataque 
de los ácidos en comparación con la calcita. 
Forma las rocas llamadas dolomías que 
normalmente proceden de calizas que han sido 
enriquecidas en magnesio durante la orogenia 
o el metamorfismo, como las dolomías 
franciscanas que mencionaremos más 
adelante en relación con los yacimientos de 
plomo. 

En cuanto a su presencia en el Valle, además 
de en las dolomías, la dolomita puede 
aparecer cristalizada como consecuencia de 
procesos hidrotermales. Este parece haber 
sido el origen de las drusas y geodas que 
aparecen en una ofita cerca de Ulea, 
acompañada de cuarzo, pirita y hematites. 

Geoda de romboedros de dolomita en ofita (Ojós) 

También aparece en forma de romboedros 
muy alargados en los Yesos del Keuper, 
recibiendo el nombre de teruelita esta 
variedad. De notables dimensiones se han 
encontrado en las inmediaciones de Ulea 
ligados a la celestina evaporítica. También en 
el Keuper, la hemos encontrado en forma 
“espática”, romboedros de exfoliación muy  
transparentes. 

 

Cristales de teruelita (Ulea) 

 

MINERALES METÁLICOS  

Comenzaremos con los minerales de HIERRO. 

PIRITA 

La pirita es un sulfuro de hierro que cristaliza 
en el sistema cúbico y manifiesta un 
característico aspecto metálico similar al latón. 
Como los dos elementos que la componen, 
hierro y azufre, son muy abundantes en la 
corteza terrestre la pirita es un mineral muy 
frecuente. Sin embargo, no es fácil verlo 
porque una vez expuesta a la intemperie se 
degrada rápidamente perdiendo, al menos 
superficialmente, el fabuloso brillo metálico. 
Uno de mis momentos favoritos durante las 
excursiones que de vez en cuando hago con 
amigos por el Valle de Ricote es cuando cojo 
una piedra oscura de las que aparecen en el 
camino y la parto delante de ellos para que 
vean el “oro” que encierra.  

La pirita cristalizada se puede encontrar en el 
Keuper, donde los cristales individuales 
manifiestan con frecuencia la composición de 
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las formas básicas: piritoedro (un pentágono-
dodecaedro no regular), octaedro y cubo 
(fuertemente estriado). Los cristales hallados 
en Keuper suelen estar cubiertos de una pátina 
negra que preserva el interior de la pirita de la 
degradación en óxidos de hierro. Aunque 
podemos encontrar pirita en casi todos los 
afloramientos del Keuper, por su perfección 
destacan los piritoedros (degradados en 
limonita) que aparecen en las inmediaciones 
del Apeadero de Ulea, actualmente en ruinas.  

Pirita: octaedro y macla de piritoedros del Keuper 
(Archena, Ulea) 

Sin degradar, pero más pequeños 
encontramos piritoedros en los Cabezos Viejos 
de Archena. También hemos encontrado 
drusas de cristales cúbicos de pirita asociada a 
un estrato de carbón triásico. 

Mucho más espectaculares, por tamaño y 
brillo, son los nódulos del Cretácico de Ricote, 
en los que predominan las combinaciones de 
cubo y octaedro. Los nódulos que afloran 
gracias a la erosión están ya cubiertos de una 
pátina color vino que camufla el brillo metálico, 
pero a un par de metros bajo tierra presentan 
un brillo excepcional. Estos nódulos suelen 
originarse por recrecimiento alrededor de un 
fósil (ammonites). De hecho, estos mismos 
fósiles se pueden encontrar con relleno de 
pirita. Es muy interesante notar que el hábito 
de los cristales varía ligeramente de un nódulo 
a otro.  

Algunos de los nódulos de pirita que se 
encuentran deteriorados, sobre todo en 
Neógeno, parecen ser realmente de marcasita 
(forma rómbica del sulfuro de hierro), pero no 
dispongo de muestras que lo corrobore. 

Nódulo de pirita compuesto de cristales cúbicos 
(Ricote) 

 

HEMATITES 

Se trata de un óxido de hierro bastante 
frecuente en las rocas siendo responsable del 
tono rojizo que a veces éstas presentan. La 
hematites se puede presentar cristalizada 
adoptando color entre gris y negro con brillo 
algo metálico, pero también se puede 
presentar en masas más o menos compactas 
de color rojizo. En cualquier caso, el polvo del 
mineral es siempre rojo oscuro o marrón.  

 
Hematites masiva de las minas del Cabezo de la 
Plata (Ulea) 

De ambas variedades han existido 
explotaciones, o al menos se ha estudiado la 
posibilidad, en el término municipal de Ulea. En 
el Cabezo de la Plata, asociada a magnetita y 
minerales de cobre, encontramos la variedad 
granular compacta, de extraordinaria calidad 
como mena de hierro lo que se puede apreciar 
por la alta densidad de las piezas. El mineral 
de hierro aparece estratificado en un contexto 
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de Keuper. También existe una calicata de una 
mezcla de hematites y magnetita en la Loma 
Trinidad (Ricote). 

 
Hematites especular (Ulea) 

Más interesante es el yacimiento cerca de la 
Venta Puñales donde aparecen masas de 
hematites cristalizada en yesos del Keuper y 
que fue objeto de algunas calicatas. El aspecto 
de la hematites es el de agregados 
“esponjosos” de cristales planos de tamaño 
inferior al milímetro que vistos al sol dan la 
impresión de pequeños espejos. Es por ello 
que esta variedad recibe el nombre de 
hematites especular.  

 
Mina de hematites en yesos del Keuper cerca de la 
Venta Puñales (Ulea) 

El origen de esta mineralización nos resulta 
misterioso, pues las masas de mineral están 
incrustadas en el yeso sin aparente vinculación 
a ningún agente mineralizador típico, como 
podría ser una intrusión de ofitas, roca que 
frecuentemente contiene hematites. En 
algunos yacimientos de Keuper aparecen 
pequeños cristales idiomorfos de hematites 
como consecuencia de la recristalización del 
óxido de hierro en las condiciones de presión y 
extrema fluidez química que han sufrido estos 

terrenos. Sería posible que el yacimiento en 
cuestión sea una manifestación de este 
proceso a una escala mayor, que además ha 
permitido la concentración de los cristales de 
hematites por un proceso similar a la 
“diferenciación magmática” que hemos 
mencionado antes en relación con el yeso. 

 

LIMONITA 

La limonita es una mezcla de óxido e 
hidróxidos de hierro de color pardo a casi 
negro que suele ser responsable de la 
coloración amarillenta “enrobinada” de las 
rocas. Unos de los principales componentes de 
la limonita es la goethita que a veces se puede 
encontrar por separado. En la mayor parte de 
los casos la limonita procede de la 
degradación de otros minerales de hierro, 
especialmente la pirita, por lo que la limonita 
puede mostrar las formas del mineral que fue 
previamente (pseudomorfismo). 

 
Limonita, procedente de la degradación de pirita 
(Archena) 

A pesar de la amplia distribución de la limonita 
en nuestra zona no existe en cantidad y 
concentración suficiente para motivar su 
explotación, salvo en un lugar: en Ricote, en 
un paraje cercano a la Ventanica de Ojós hay 
una mina, con las galerías ya hundidas, de 
limonita con abundancia de la forma terrosa del 
mineral llamada “ocre”. 

Mencionemos aquí que el color negro en 
sedimentos se debe con frecuencia a los 
óxidos e hidróxidos de manganeso, pero no 
hemos encontrado cantidades significativas. 
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Galería colapsada en una mina de limonita (Ricote) 

 

MAGNETITA 

La magnetita es un óxido de hierro de color 
negro del sistema cúbico, que presenta brillo 
ligeramente metálico en los cristales, pero que 
ordinariamente forma masas granulares mates. 
Su cualidad más notable y determinante para 
su identificación es el magnetismo, esto es, 
poder ser atraída por el imán. La magnetita a 
veces se comporta ella misma como un imán, 
pero esto sucede en una pequeña proporción 
de los ejemplares y con intensidad moderada, 
por lo general. 

Magnetita masiva con un imán adherido (Archena) 

La magnetita aparece bastante en el Keuper 
aunque con, al menos, dos orígenes 
diferenciados. Uno de ellos es ligada a la ofita, 
lo que no es de extrañar pues este es el origen 
de los importantes yacimientos de Cehegín 
explotados hasta los años 90. En la misma 
ofita se pueden encontrar tapizados de 
cristales octaédricos como el que se muestra 
en la foto. También ligada posiblemente a una 

intrusión ofítica en el collado del Ope aparecen 
desperdigados trozos de magnetita masiva.  

Acopio de magnetita en la Loma del Hierro (Abarán) 

La magnetita de la Loma del Hierro, en la 
Sierra del Oro, tiene todas las características 
del origen ofítico, como la paragénesis de 
silicatos. Junto a uno de los pozos puede verse 
un acopio relativamente grande. El libro de 
Héctor Quijada y Jesús Castaño da cuenta de 
la curiosa historia de la minería en este paraje.  

Algunos otros fragmentos de magnetita 
encontrados esporádicamente, incluso como 
cantos rodados por el río, podrían tener 
también orígenes ligados a las ofitas. 

Pequeños cristales octaédricos de magnetita sobre 
ofita (Ulea) 

Sin embargo, el origen de los extraordinarios 
cristales idiomorfos, octaédricos y rombo-
dodecaédricos, que aparecen aislados en los 
yesos del Keuper es puramente “sedimentario”, 
al igual que el de los cuarzos o las teruelitas 
vistas anteriormente. Las condiciones físico 
químicas presentes en los yesos durante la 
orogenia ha facilitado el crecimiento de estos 
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cristales hasta tamaño centimétrico en unos 
casos, o la concentración de muchos cristales 
microscópicos dotando al yeso de cualidades 
magnéticas. 

Cristales rombo-dodecaédricos y octaédricos de 
magnetita del Keuper (Ulea) 

 

MINERALES DE PLOMO - GALENA 

El Cabezo del Tío Pío es conocido por su 
poblado Íbero-Romano que ha proporcionado 
algunas de las más finas piezas de arte ibérico 
que pueden verse en los museos. Antes de 
tomar el nombre del Tío Pío, se le conocía 
como Cabezo del Plomo, lo que resulta 
chocante en un cabezo miocénico que 
difícilmente puede mineralizarse por dicho 
metal. La respuesta se obtiene cuando se sube 
el cabezo por su falda sur. En la empinada 
ladera es fácil encontrar restos de un material 
muy pesado cubierto de una costra oscura. Se 
trata de litargirio, un óxido de plomo de origen 
artificial y que en los yacimientos 
arqueológicos suele aparecer ligado a una 
técnica metalúrgica llamada copelación: 
obtención de plata a partir de la galena.  

La galena es un sulfuro de plomo, pesado, de 
color gris plomizo, intenso brillo metálico en 
fractura reciente y exfoliación cúbica,  sistema 
en el que cristaliza. Normalmente está ligada a 
filones hidrotermales y mineralizaciones 
metasomáticas (substitución) en dolomías 
antiguas. Contiene una pequeña proporción de 
plata, variable según procedencia, por lo que 
ha sido apreciada como mena de este metal 
desde la antigüedad. De hecho, fue la galena 
argentífera lo que atrajo en el pasado a los 

colonizadores desde el otro extremo del 
Mediterráneo (fenicios, griegos y romanos) 
hacia los ricos filones de la costa murciana: los 
distritos mineros de La Unión-Cartagena, 
Mazarrón y Águilas. La copelación consiste en 
reducir la galena al fuego para provocar la 
volatilización del azufre y a continuación oxidar 
el plomo por aporte de aire dejando libre la 
plata. Esto se hacía en un recipiente de barro 
especial llamado copela, y el litargirio residual 
adoptaba la forma de una "galleta" que 
después se rompía y tiraba. Estos trozos de 
litargirio no tienen un aspecto llamativo en 
general tras larga exposición a la intemperie y 
se suelen reconocer por su alta densidad. 

Litargirio y trocito de plomo (Archena) 

Si la copelación era practicada en la 
antigüedad por los habitantes del Cabezo del 
Tío Pío (o del Plomo), actividad que no 
recuerdo haber visto mencionada en ninguno 
de los textos que he leído sobre el yacimiento, 
la galena no debía proceder de muy lejos, sin 
embargo las rocas del Valle de Ricote no se 
parecen en nada a las de los famosos 
criaderos de plomo murcianos. Con este 
enigma en suspenso pasaron algunos años 
hasta que encontré un fragmento rodado de 
galena en un barranco de Ojós. El fragmento 
procede de unas dolomías que afloran cerca 
del cementerio del mismo pueblo. En ellas se 
pueden ver algunos pequeños minados y un 
peculiar pozo vertical de varios metros de 
profundidad de uso incierto. La galena es 
fácilmente reconocible dispersa por la dolomía. 
En todo caso, no parece que esas pequeñas 
masas de plomo hayan podido dar lugar a una 
explotación relevante.  
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Galena masiva (Ricote) 

Unas minas más importantes se ubicaban en 
dos parajes a muy poca distancia en línea 
recta del pueblo de Ricote, aunque las 
revueltas de carreteras y caminos las hacen 
parecer mucho más lejanas. Está 
documentada su explotación a partir de 1846, 
en plena “fiebre del plomo”, pero la pobreza de 
los filones las dejó pronto relegadas. Unas las 
encontramos en  el paraje de La Almarcha, a 
ambos lados de la carretera que corta incluso 
alguna galería, y las otras en la cara sur de 
Loma Trinidad, situación que nos indicó el 
guarda forestal jubilado Gabriel que también 
me contó que en su niñez conoció al último 
minero del plomo de Ricote. Las minas de 
Loma Trinidad constan de algunos pozos 
cegados con cemento y varias trancadas 
donde se ve perfectamente como se explotaba 
cierto estrato mineralizado en las dolomías, 
que formando un plano oblicuo marca la 
dirección de las labores. La dolomía está muy 
triturada (milonitizada) lo que ha favorecido al 
infiltración de agua que ha alterado la galena 
parcialmente en sulfatos (anglesita) y 
carbonatos (cerusita). Estos minerales 
aparecen impregnando la dolomía o masivos 
acompañando a la galena, pero no he visto 
que desarrollen cristales dignos de mención. 
Salvo los minerales de plomo y la dolomita, no 
tengo constancia de otros minerales 
interesantes en el estrato mineralizado. 

Más interesantes, en mi opinión, son las minas 
de La Almarcha, que aparecen en una roca 
muy característica. Quizás en las yacimientos 
de plomo mencionados anteriormente el tipo 
de dolomía no estuviera claramente definido, 
pero aquí el corte provocado por la carretera 

no deja lugar a dudas como puede verse en la 
foto. Este tipo de dolomía recibe el nombre de 
"franciscana" y se reconoce por su peculiar 
bandeado blanco y gris. Lugares clásicos 
donde puede verse: Sierras de Baza, Gádor, 
Lúcar... todas ellas pertenecientes al complejo 
Alpujárride, un material típicamente del bético 
interno que aflora en Ricote por algún azar 
tectónico que todavía no vislumbramos.  

Dolomía “franciscana” alpujárride (Sierra de Ricote) 

El afloramiento es muy pequeño y no aparece 
en la cartografía MAGNA, donde la zona en 
cuestión aparece adscrita al dominio subbético, 
mientras los materiales béticos sobre la dicha 
cartografía forman una franja que parece 
claramente diferenciada. Espero que en algún 
momento se consiga aclarar como ha llegado 
la roca franciscana tan lejos, es decir, desde el 
punto de vista de la dirección de los empujes y 
los materiales autóctonos que quedan al sur de 
ese lugar. 

Celestina fibrosa con galena (Ricote) 

La mineralización de plomo, tal como se 
observa en el corte, es típicamente alpujárride: 
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se puede ver la galena asociada con fluorita en 
tonos violeta. Podemos encontrar cristalitos 
cúbicos de fluorita en pequeñas geodas y 
tapizados de fluorita sobre dolomita. 

En las escombreras por encima de la carretera 
se pueden encontrar fragmentos mayores de 
galena acompañada de un mineral blanco 
fibroso que resulta ser celestina. En varias 
muestras recogidas podemos distinguir en la 
formación conjunta de ambos minerales dos 
tendencias. En unas se trata de una brecha de 
dolomía, la galena se deposita sobre ésta 
formando una capa milimétrica y a 
continuación la celestina. En otras podemos 
ver masas de haces fibrosos de celestina y la 
galena se imbrica con ésta siguiendo la 
dirección de la fibras. En cualquier caso, se 
trata de una asociación curiosa y otra muestra 
de la ubicuidad del estroncio en el Valle de 
Ricote. 

Para acabar con esta sección sobre el plomo 
daremos una posible explicación al misterio del 
litargirio del Cabezo del Tío Pío. Allí mismo, 
bajo el Neógeno y en contexto de Keuper 
aflora una dolomía muy similar a las que hay 
cerca del cementerio de Ojós por lo que es 
plausible que pudiera contener galena tal como 
recoge Madoz. La profunda transformación 
sufrida por el cerro tras la explosión del 
polvorín en 1963, los años de uso como 
cantera de áridos, y vertedero… perdón, 
depósito municipal, dificultan la comprobación 
de este hecho. 

 

MINERALES DE COBRE – CALCOPIRITA Y 
MALAQUITA 

Siendo el cobre un metal conocido desde la 
antigüedad y bastante frecuente en la vida 
cotidiana, su presencia en la naturaleza está 
lejos de ser obvia para la mayor parte de la 
gente. El cobre como oligoelemento está 
presente en los organismos, y en mayor 
medida en los moluscos, muchos de los cuales 
usan un compuesto de cobre (hemocianina) 
para el transporte del oxígeno en su sangre. 
También la acción microbiana tiene efectos en 
la movilización y concentración del cobre, por 
lo que no resulta extraño que puedan 

encontrarse minerales de cobre en terrenos 
sedimentarios.  

Malaquita y azurita tiñendo yesos messinienses 

Este parece ser el origen de los yesos 
messinienses teñidos por carbonatos de cobre 
(malaquita y azurita) que se encuentran en las 
inmediaciones de la Sierra del Cajal. Vistos 
más de cerca, los carbonatos parecen 
proceder de la alteración de pequeños granos 
de calcopirita. 

Gran trozo de calcopirita alterada del Keuper (Ulea) 

Indicios de cobre han aparecido también en 
calizas más antiguas, pero las mayores 
cantidades de mineral de cobre las hemos 
encontrado en el Keuper de Ulea. Pequeños 
fragmentos de calcopirita, parcialmente 
alterada, se pueden encontrar en las 
inmediaciones de la Venta Puñales. Como 
resultado de un movimiento de tierras en yesos 
saturados de óxido de hierro del Keuper 
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hemos recogido grandes trozos de calcopirita, 
en diferentes grados de alteración. 

Existen unas antiguas labores mineras en el 
Cabezo de la Plata para la explotación de 
minerales de hierro y cobre (observe que la 
toponimia contiene siempre algo de veracidad). 
El hierro en forma de hematites masiva ya ha 
sido comentado anteriormente. La paragénesis 
del cobre allí es realmente curiosa. Se trata de 
estratos de yesos del Keuper que contienen 
una cantidad apreciable de magnetita y 
calcopirita en forma de granos microscópicos. 
La primera dota al yeso de cualidades 
magnéticas y la segunda por su alteración lo 
tiñe todo de verde malaquita. 

Pozo minero en el Cabezo de la Plata (Ulea) 

 

Hay evidencias de que el mineral de cobre del 
Valle de Ricote fue objeto de la metalurgia 
prehistórica. En las inmediaciones del poblado 
argárico del Salto de la Novia han aparecido 
muestras de mineral de cobre sin procesar 
(malaquita), además de lo que parece mineral 
de cobre reducido al fuego y cobre fundido con 
cierto contenido en hierro, lo que apunta al 
procesamiento de la calcopirita, y sus 
productos de alteración, como posible origen. 

 Acopio de mineral cobrizo en el Cabezo de la Plata 
(Ulea) 

 

Evidencias de la metalurgia prehistórica del cobre 
(Salto de la Novia) 

 

OTROS MINERALES  

MAGNESITA 

Carbonato de magnesio trigonal. Aunque en 
algunos lugares es un mineral formador de 
rocas, en el Valle de Ricote aparece en 
pequeñas cantidades en el Keuper. La 
encontramos en cristales planos de aspecto 
hexagonal, normalmente oscuros. También 
sospechamos que un carbonato masivo que 
hemos observado en algunos lugares podría 
ser magnesita (quizás con presencia de 
ankerita), pero no podemos confirmarlo a falta 
de los análisis necesarios. 
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Magnesita en cristales hexagonales (Ojós) 

 

HALITA 

El cloruro de sodio o sal común, que cristaliza 
y se exfolia en cubos (como casi todo el mundo 
habrá notado), está presente en las rocas 
sedimentarias marinas por razones obvias, 
pero su gran solubilidad impide la 
concentración del mismo. De hecho, para que 
una porción de agua salina de lugar a una 
concentración apreciable  de halita tienen que 
darse una condiciones especiales que incluyen 
normalmente el aislamiento de la laguna del 
resto del mar y desecación total de la misma. 
Procesos de ese tipo están registrados en al 
menos dos momentos en la geología del Valle 
de Ricote. Uno es el Keuper (como no) y el 
otro el episodio Messiniense, enmarcado en el 
Néogeno. El primero no ha dado lugar a 
explotaciones de sal en la zona, aunque sí a 
unos cuantos kilómetros al norte (Jumilla, 
Pinoso) y al oeste (Calasparra).  

 
Halita (sal común) depositada en las inmediaciones 
de las antiguas salinas de Ojós 

Unas margas messinienses saturadas de sal 
se explotaron para su extracción en la rambla 
del Carcelín, donde se pueden ver todavía 
vestigios de las salinas: balsas para la 
desecación y el canal por el que se conducía la 
salmuera. 

 

CELESTINA 

Sulfato de estroncio rómbico. Puede 
presentarse en cristales prismáticos de sección 
prácticamente cuadrada o con forma de tabla, 
pero también en frecuente masiva siendo su 
característica más distintiva su alta densidad 
(cercana a 4 g/cm3) y pudiendo confundirse 
con la barita por este motivo. 

La celestina está presente en casi todo tipo de 
terrenos en el Valle de Ricote. Constituye la 
“ganga” que acompaña a la galena en las 
minas de La Almarcha en el contexto de la 
dolomía franciscana. Pero también aparece 
cristalizada en otras dolomías triásicas. 

 
Drusa de cristales prismáticos de celestina del 
mioceno (Ulea) 

 

Los mejores cristales son los formados en 
terrenos del Neógeno, normalmente en 
calcarenitas. Se puede encontrar así en 
muchos lugares, como el monte Ope y 
Verdelena (Archena), pero los mejor 
desarrollados, alcanzando varios centímetros, 
aparecieron cerca de la rambla del Tinajón 
(Ulea). 
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Celestina de origen evaporítico (Ojós) 

Muy interesante es la celestina de origen 
evaporítico que aparece en algunos 
afloramientos del Keuper, estando el más 
notable en la rambla del Carcelín (Ojós). La 
celestina forma un estrato constante de varios 
centímetros de espesor en las margas, 
presentando geodas donde se desarrollan los 
cristales. Sospechamos que son varios los 
episodios que han dado lugar a estos estratos 
de celestina, ya que hemos recogido trozos 
sueltos con distintas características. Por 
ejemplo, celestina masiva roja conteniendo 
jacintos de Compostela (cuarzo hematoideo). 

Celestina masiva con jacintos de Compostela y algo 
de yeso (Ojós) 

 

BARITA (o BARITINA) 

Sulfato de bario rómbico de gran densidad (4.5 
g/cm3), muy parecido a la celestina pero con 
una mayor tendencia a los cristales tabulares. 
Aparece en menor cantidad en el Valle de 
Ricote. Se la encuentra en el mioceno antiguo 

de la sierra del Cajal, rellenando grietas, donde 
el mineral adopta un aspecto bandeado 
terminando en forma de crestas muy 
características. También hemos encontrado la 
barita en cristales tabulares asociada a una 
masa de limonita en las inmediaciones de 
Ojós. 

Barita en crestas (Sierra del Cajal) 

 

En grandes cantidades es un mineral de 
interés económico. Una masa explotable fue 
localizada cerca de La Bermeja. 

Macla de cristales tabulares de barita (Ojós) 

 

FLUORITA 

Fluoruro de calcio que cristaliza en el sistema 
cúbico y manifiesta exfoliación octaédrica. 
Aunque se trata de un mineral teóricamente 
incoloro lo normal es que presente ciertos 
colores típicos: violeta y verde son de los más 
comunes y también con los que la 
encontramos en el Valle de Ricote. 
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Aparece en la dolomía franciscana ligada a las 
mineralizaciones de plomo en el paraje de La 
Almarcha. Los cristales no alcanzan un gran 
tamaño pero muestran una bonita coloración 
violeta, rosada, a veces blanca. 

Tapizado de cubos de fluorita sobre dolomita 
(Ricote) 

Más espectaculares son los cristales de 
cúbicos verdes de varios centímetros que han 
aparecido en una brecha mineralizada en 
dolomías triásicas. Los cristales no han 
formado drusas sobre la dolomía, sino que 
están “flotantes” y con las seis caras del cubo 
desarrolladas en mayor o menor medida. Esta 
afirmación se refiere a los mejores ejemplares, 
ya que lo normal allí es que la fluorita se 
muestre en cristales mal delimitados y masas 
irregulares debido al poco espacio que han 
tenido para desarrollarse.  

 

Cubos de fluorita verde, iluminados desde abajo 
(Ulea) 

 

ACTINOLITA 

Silicato de calcio con una proporción variable 
de magnesio/hierro que cristaliza en el sistema 
monoclínico, habitualmente en cristales largos 
y más bien planos. El color puede ser variable, 
pero la que tenemos localizada en el Valle 
puede variar entre el verde oscuro y el negro. 
Las piezas más notables han aparecido en una 
cantera de ofita del campo de Ricote 

Actinolita en “agujas” sobre ofita (Ricote) 

PREHNITA 

Silicato de calcio y aluminio del sistema 
rómbico. Forma agregados radiales muy 
característicos cuando se observan en sección. 
La encontramos rellenando grietas en una ofita 
de la Sierra de Ricote, blanca con una leve 
tonalidad hacia el verde manzana. A su vez,  
los huecos que quedan tras la formación de la 
prehnita pueden contener  grandes cristales 
transparentes de calcita. 

Prehnita mostrando las características estructuras 
radiales (Ricote) 
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CONCLUSIONES 
 
El Valle de Ricote presenta una notable 
diversidad mineralógica que es el resultado de  
distintos procesos geológicos concurrentes en 
la zona a lo largo de 200 millones de años. 
Algunos de los yacimientos descritos, por su 
singularidad, merecerían un estudio detallado 
por parte de profesionales. Por otro lado, el 
aficionado a la Geología que se acerque a esta 
comarca con ánimo de ver cosas no se sentirá 
decepcionado. 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Para la preparación de este artículo he tenido 
que recorrer de nuevo los yacimientos que 
menciono porque algunos detalles que he 
contado aquí me resultaban tan increíbles que 
no me fiaba de mi apreciación original o de mi 
memoria. Este proceso de revisión, además de 
satisfacción por las muchas horas de campo y 
no pocos tapeos en El Sordo, me ha 
provocado al final una cierta sensación de 
incompletitud: posibles nuevas citas de 
minerales que no he podido verificar, minerales 
que deberían estar y que no he encontrado, o 
asuntos que quedan ligeramente fuera de la 
temática escogida, como el yacimiento de 
madera fosilizada triásica en Ulea que 
comunicamos al Servicio de Patrimonio 
Histórico en 2017. Espero poder dar cuenta de 
todo eso y más en próximos artículos. 
 

  

 

 

  

Fragmento de rama de conífera del Triásico fosilizada en sílice (Ulea) 
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